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Palabra





Poned estas palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, atadlas a vuestra mano como una señal, y sean como una marca entre vuestros ojos. Enseñádselas a vuestros hijos, hablando de ellas tanto si estás en casa como si vas de viaje, así acostado como levantado. Escríbelas en la entrada de tu casa y en tus puertas. 


 (Deuteronomio 11,18-20)








Pedro era un muchacho atrevido. Ya desde pequeño mostraba gusto por las aventuras y en el colegio convertía en patio de recreo en un lugar maravilloso. Las canchas pasaban a ser mares donde barcos competían, o un circuito de carreras, o un palacio antiguo. Con sus palabras, contando historias, sumergía a sus compañeros en aventuras geniales. 








Sabemos leer porque nos han enseñado. hemos aprendido a reconocer letras y a escribirlas de formas diferentes, luego las hemos unido para formar sílabas, luego palabras, luego frases, luego párrafos, luego libros, luego grandes bibliotecas… Palabras y más palabras. Hemos aprendido a leer y escribir y somos afortunados por ello. Tenemos la oportunidad de acercarnos a la mejor de las historias, a la historia de Jesús de Nazaret. En ella, vamos aprendiendo a vivir, a ser justos, a ser felices, a confiar en los demás, a creer en Dios de forma diferente. 








Las palabras no tienen límite. Se escuchan y entran hasta el corazón. No tenemos ningún recipiente, ni tarro, ni caja para guardarlas. Las guardamos en el corazón. Si las palabras son buenas, nuestro interior y  mejora. Hay que elegir bien las palabras que más queremos. María, la Madre de Jesús, guardaba siempre las Palabras de su Hijo en el corazón para meditarlas y así poder querer más. 





Empezamos sentados. Así estamos tranquilos, en reposo, como quien entra a su casa y se encuentra cómodo escuchando hablar a su familia. 





Y todos los domingos: una lectura del Antiguo Testamento, un salmo y una segunda lectura del Apóstol Pablo o de los Hechos de los Apóstoles. 





	Palabra de Dios. 


	Te alabamos, Señor. 





Y cuando llega el Evangelio, que lee el sacerdote, todos nos ponemos en pie. De esta manera le damos importancia especial a la vida de Jesús en la celebración y nos mostramos abiertos a recibirle en nuestra vida. 





Palabra del Señor. 


Gloria a ti, Señor Jesús. 





Después, para que todos comprendamos bien lo que hemos leído, la homilía del sacerdote nos ayuda a profundizar. 








Es importante que leas antes de ir a misa el Evangelio de ese domingo. Así tu fe irá creciendo. No sólo leerlo, sino vivirlo. Las palabras de Jesús no son unas palabras más, se convierten en vida y dan la vida. Hacen todo nuevo.





El momento de la ESCUCHA DE LA PALABRA es fundamental en la Celebración de la Eucaristía.  Nos prepara para recibir a Jesús y vamos aprendiendo sobre su vida y su persona. Pero no sólo leemos el Nuevo Testamento, también nos acordamos del Antiguo Testamento para recordar todo el camino que hicieron los hombres hasta Jesús. 





El año pasado se organizó un concurso en internet para buscar la palabra que más gustaba en el mundo. La sorpresa fue comprobar que salió el AMOR. Todos los cibernautas podían elegir tres, y la mayor parte de ellos escogió, de todas, el amor. La Biblia nos enseña que esta palabra no es como los demás. Es la única que nos permitirá ser felices y conocer a Dios. 





¿Sabías que la Biblia con más publicaciones y traducciones?





La Biblia está escrita realmente en tres lenguas: hebreo, arameo y griego. Durante muchos años estuvo prohibido traducirla a otra lengua distinta del latín, usado en el Imperio Romano. 





SIGUE SUMANDO… 


APORTA UNA MÁS








